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			Querido lector, 

			Seguramente ya sabes que La Tentación es una secuela de la novela Atrévete, de Mariel Ruggieri (Esencia, 2015). Si bien es cierto que se puede leer de manera independiente, hay pequeños detalles que están relacionados con la novela y que no acabarían de entenderse sin conocer la historia en su totalidad, por lo que te recomiendo leerlas en el orden correcto.

			Si todavía no conoces Atrévete, te invito a que le eches un vistazo al primer capítulo.
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            Año 1961

			 

			—¡Tranquilo, Patán!

			El hombrecito tironeaba de la correa y era evidente que tenía grandes problemas para controlar al perro, que olisqueaba con desesperación el bolso de la mujer, mientras ésta se retraía temerosa.

			Su temor era bastante justificado. Se trataba de un can enorme de raza incierta y pelaje multicolor, y además no parecía nada apropiado para hacer las veces de perro policía, empezando por el nombre y siguiendo por la falta de disciplina.

			Pero el oficial Luna no se rendía. Estaba decidido a demostrarle a Patán que él tenía el control, mas éste no se daba por aludido y continuaba ladrando y hociqueando el bolso de paja que la joven intentaba apartar sin éxito.

			—Basta.

			El perro gimió como protesta, pero se calmó al instante. Quien había logrado el milagro de la obediencia le acarició la cabeza despacio, y Patán lo agradeció con un gruñido. Y lo mismo hizo el oficial Luna, aliviado al ver al animal más sosegado gracias a la inesperada intervención.

			La chica también abandonó la preocupación por su bolso, y dirigió su mirada al hombre de la voz profunda que había conseguido alejar al odioso perro de él. 

			No lo había visto llegar y se sorprendió por eso, ya que era verdaderamente impresionante por su estatura. Un hombre imposible de ignorar. Se sintió pequeña a su lado, sobre todo cuando tuvo que forzar su cuello para observarle el rostro. 

			Vaya rostro... Y la boca... Vaya boca. 

			Vestía con el clásico uniforme de policía azul marino, pero por alguna razón parecía más un matón que un agente de la ley. No llevaba gorra como el otro, el más pequeño, que era incapaz de controlar al tal Patán. 

			Sus pantalones colgaban de forma indolente de sus caderas, y lo único que podía identificarlo como policía era su camisa con la insignia, que, al parecer, le resultaba más cómoda de usar abierta y por fuera, dejando a la vista una ajustada camiseta blanca de algodón debajo de la cual se adivinaban los tensos músculos de su vientre. Eso, y la pistola que llevaba en el cinto, por supuesto. Si no fuese por la insignia, podría pasar perfectamente por un delincuente común.

			La joven tragó saliva. Elevó la barbilla e intentó no parecer intimidada. Después de todo, ellos no habían hecho nada malo, y no tenían por qué temer a un par de policías con un perro desobediente que seguramente estaba muerto de hambre, a juzgar por la insistencia con la que había olfateado su bolso repleto de manzanas recogidas en el camino al pueblo.

			Buscó la mirada del gigante, pero sus gafas estilo Ray-Ban Aviator eran impenetrables. Permanecía serio, con la cuadrada mandíbula rígida bajo la barba apenas crecida, que contrastaba con su cabeza, a todas luces rapada.

			«Mulato... Y muy bien parecido a pesar de... todo», se dijo ella sorprendida por sus propios pensamientos. ¿Qué era «todo»? ¿El tono de su piel, su aspecto desaliñado o la autoridad que rezumaba por cada uno de sus poros sin siquiera proponérselo? Bueno, si el policía parecía un matón, su animal, cualquier cosa menos un perro adiestrado para servir a la ley, y la situación era completamente innecesaria, ella no tenía por qué continuar esforzándose en mostrar que era inocente y que no le tenía miedo. ¿De qué la podían acusar? ¿De robar manzanas?

			Sacudió la cabeza y luego intentó seguir andando con aire ofendido, que pretendió demostrar en un casi imperceptible gesto de fastidio. Lo intentó, pero no lo logró, porque, con la misma voz calmada con la que dominó al perro, él le ordenó:

			—Alto.

			Ella se detuvo al instante, y lentamente volvió la cabeza y lo miró con los ojos refulgentes de furia. No sabía si su indignación tenía que ver con el policía o con ella misma por mostrarse con la misma capacidad de obediencia que el horrible animal.

			Tragó saliva intentando calmarse. Era un oficial de policía, y por lo tanto también era natural sentirse algo inquieta incluso sin haber hecho nada malo. 

			Se preguntó si Felipe se sentía igual y lo miró para comprobarlo. El joven estaba petrificado, con el rostro ceniciento y el sudor perlando su frente. Ella bajó súbitamente la vista y tragó saliva de nuevo.

			—Voy a registrar su bolso, señorita —intervino el oficial Luna.

			Eso la hizo reaccionar, y alzó la cabeza, altiva.

			—¿Sólo por que su perro quiere comerse mis manzanas yo tengo que mostrarle lo que llevo en mi bolso, oficial? —preguntó intentando no sonar tan indignada como se sentía.

			La carcajada del policía moreno la sobresaltó tanto que no pudo reprimir el gesto de llevarse la mano al pecho. 

			—Creo que Patán se merece un poco de crédito... Pero quizá la señorita tenga razón. Mejor registra al caballero que la acompaña —le ordenó a su compañero, que de inmediato soltó la correa y se dispuso a obedecerlo. Al parecer nadie era inmune a su don de mando.

			Formuló la palabra caballero con una mueca irónica, pero eso no fue lo que hizo que a ella se le erizaran los cabellos de la nuca. Si Felipe llevaba encima aquello por lo cual había tenido una discusión de muerte con su amiga esa mañana, estaban perdidos. Confiaba en que no lo hubiese hecho... Después de todo, sólo habían ido al pueblo de compras, y no a otra cosa.

			Pero ver al joven tan dispuesto a que lo registraran la hizo respirar con alivio. Felipe puso las manos contra la pared, como le indicaron, y separó las piernas. 

			Mientras el policía bajito lo revisaba, el gigante no le quitaba los ojos de encima a ella. No lo miraba, pero no podía dejar de notar que él sí lo hacía.

			—Nada de nada, comisario —anunció el oficial Luna con el ceño fruncido. A juzgar por su expresión de decepción, era evidente que esperaba encontrar algo. 

			Eso la intrigó un tanto, pero estaba decidida a salir de esa situación de inmediato y alejarse junto a Felipe de ese par. Entre aliviada y satisfecha, aferró su bolso intentando reprimir la sonrisa de satisfacción que pugnaba por asomarse a sus labios y, cogiendo al joven del brazo, se dispuso a marcharse por segunda vez.

			—Un momento.

			Ese policía se estaba pasando de la raya. Ella sintió cómo la indignación iba creciendo lentamente en su interior. Ya no tenía ni una pizca de miedo... 

			Lo enfrentó, finalmente.

			—¿Qué sucede, comisario? —Lo nombró haciendo la misma mueca displicente que él había usado momentos antes—. ¿Quiere que yo también me ponga contra la pared y separe las piernas?

			Luego, asombrada por su propia audacia, alzó las cejas y se quedó esperando respuesta.

			Lo vio apretar sus labios perfilados y perfectos conteniendo una sonrisa. Intentó ignorar esa creciente inquietud que también se perfilaba en su interior. Y cuando él extendió la mano, ella supo que no tenía otra salida que hacer exactamente lo que él le dijera.

			—Su bolso, por favor.

			Se lo dio. ¿Qué podía hacer? ¿Podía detenerla por recoger manzanas que pertenecían a su amiga Pilar? Ya le diría al esposo de ésta lo descortés que había sido con ellos el propio comisario, y el doctor Davies seguramente lo pondría de vuelta y media por ese atropello. Sonrió ante la perspectiva de ver al gigantón apesadumbrado por el rapapolvo del prestigioso ginecólogo del pueblo. 

			Lo observó abrir el bolso y sacar una a una las manzanas. Y no pudo evitar hacer el sarcástico comentario:

			—Puede quedárselas. Para su perro, claro...

			¿Es posible fulminar con una mirada a través de unas gafas de sol? Al parecer lo era, porque así se sintió cuando él posó la suya en ella.

			Y eso no fue nada comparado con lo que experimentó dos segundos después, cuando él cogió de su bolso un pequeño sobre blanco y lo sostuvo ante sus ojos al tiempo que decía:

			—¿Y esto también se lo puedo dar a Patán, señorita?

			Ella sintió su rostro arder, y un frío intenso en la columna vertebral. Observó el sobre de papel y luego a Felipe, que de inmediato le esquivó la mirada.

			Sin esperar respuesta, el comisario se llevó el papel a la nariz y aspiró.

			—Cannabis... ¿Sabía que aquí es ilegal su consumo? —preguntó con calma.

			Pero no obtuvo respuesta, porque la joven era incapaz de pronunciar palabra.

			—¿Usted trafica o consume solamente? —insistió él, mientras que ella ya no podía controlar el temblor de sus labios. Sabía que estaba en problemas, pero delatar a Felipe no era una opción, aun cuando él había sido el que había introducido aquello en su bolso a sus espaldas y no hacía nada para evitar que la inculparan. 

			—Yo... —balbuceó, contrariada—. Sé que se utiliza con fines medicinales, pero eso no es mío..., comisario.

			Él alzó una ceja y sonrió.

			—¿Y de quién es? Quisiera que me explicara cómo llegó esto a su bolso.

			—No lo sé.

			—¿Segura? Porque el cannabis no crece en los manzanos, ni se esconde en los bolsos de las señoritas decentes —murmuró él, sarcástico—. Si tiene algo que decir, hágalo ahora. Créame, le conviene.

			No sabía el porqué de tanta lealtad hacia quien no lo estaba siendo con ella, pero se encontró diciendo en voz baja:

			—No sé cómo llegó allí.

			Lo vio pasarle el papelito blanco a su compañero, que ahora parecía más que satisfecho, y luego alzar la mano y quitarse las gafas.

			Lo que sucedió después fue como si le ocurriera a otra persona. Se encontró mirando directamente a los ojos más hermosos que había visto en toda su vida. Largas pestañas oscuras enmarcaban unos iris castaño claro, demasiado claro para un hombre de su raza.

			Él pestañeó y ella lo imitó. Se miraron largamente por unos segundos y luego fue él quien habló:

			—Entonces vamos a tener que investigarlo. Las manos al frente, por favor.

			Ella lo miró sin comprender, de modo que él tuvo que repetirle la orden y también aclarar:

			—Queda detenida, señorita. Las manos al frente, voy a esposarla.

			Resignada, obedeció. 

			Y mientras lo hacía, Leonor sintió el amargo sabor del miedo en su garganta.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

            
           Veinte días antes

			 

			Parecían un par de urracas y no precisamente por sus largas melenas negro azabache, sino porque no paraban de hablar.

			—Yo digo que es el primo Javier.

			—Y yo, que es la abuela.

			—Que no, que está muy mayor, Violeta.

			—¡Si te oyera, te golpearía! Estoy segura de que es la abuela, porque, si no, ¿cómo se explica que lleguen en barco y no en avión? ¡Ella tiene miedo a volar!

			—¡Tía Esther también le teme! Es por ella por lo que vienen en el María Elena, y apuesto a que es Javier la visita sorpresa que los tíos se han negado a desvelarnos.

			Leonor miró a una y otra con el ceño fruncido. Estaban en el puerto de Montevideo, esperando ansiosamente a que llegaran los viajeros. Dos de ellos eran los padres de Leonor, y el tercero, una verdadera incógnita.

			Se sentía tan intrigada como sus primas pero, a diferencia de ellas, sus elucubraciones sucedían en el interior de su cabeza. ¿Quién sería la famosa visita sorpresa?

			Desde que se negó a regresar a su patria, sabía que tarde o temprano vendrían a por ella. Esa resistencia, su pequeña venganza por haberla obligado a partir cinco años atrás, le producía una inmensa satisfacción. ¿Quisieron deshacerse de la desobediente Leonor? ¿No tuvieron reparos en enviarla al otro lado del océano con sólo catorce años? ¿No les importaron sus súplicas para que no lo hicieran?

			Bien, había llegado el momento de obligar a sus padres a pagar por el mal momento que le hicieron pasar. ¡Si hasta estuvo a punto de morir en aquella terrible tempestad a bordo del María Elena! Cada vez que recordaba lo desalmados que habían sido sus padres al desterrarla —y aun habiendo pasado tanto tiempo—, Leonor sentía que le hervía la sangre.

			La habían tratado como a una delincuente por haberse enamorado... Cierto que era casi una niña, bastante avispada, pero niña aún. También era verdad que se había escapado una y otra vez para encontrarse con su amado Felipe a escondidas. Había burlado la prohibición de sus padres en reiteradas ocasiones, hasta que ellos descubrieron sus ardides y decidieron poner un océano entre los enamorados para evitar que sucediera algo que deshonrara a toda la familia.

			Se estremeció al recordar aquella accidentada travesía, la misma que ahora habían emprendido sus padres con el fin de llevarla de regreso a Madrid. Ojalá no hubiesen tenido que enfrentar una tempestad en alta mar como la que había traído a su vida, y a la de su amiga Pilar, a la malvada Charlotte. Cuando la conocieron en el buque les pareció encantadora, pero los acontecimientos demostraron luego que, en el fondo, era una mujer vengativa y peligrosa. La pobre Pilar estuvo a punto de morir en sus manos, y eso que le había salvado la vida al evitar que cayera al océano embravecido. ¡De lo que era capaz de hacer una mujer para conservar a un hombre! La inglesa jamás pudo asimilar que el doctor Davies se enamorara de Pilar y no de ella, e hizo lo imposible para evitar lo inevitable: que él le pidiera la libertad para vivir su amor con la joven.

			Leonor sacudió la cabeza disgustada. No sabía por qué revivía esos hechos del pasado. Ahora todo estaba superado, el doctor Davies y su amiga eran felices, y le habían dado a ella una de las grandes alegrías de su vida: su pequeña ahijada Anastasia. Esa niña era su sol... Con apenas cuatro años, era como una muñequita de porcelana, pero sólo en apariencia... ¡y es que siempre estaba activa! La joven sonrió al recordar sus últimas travesuras. Al parecer, el hecho de estar a punto de recibir un hermanito había acentuado su tendencia revoltosa. Ojalá fuese varón el pequeño que Pilar llevaba en su vientre, para completar la felicidad de esa hermosa familia. ¡Se los veía tan bien, tan felices! Parecían tan enamorados como el día en que se casaron al pie de los manzanos en su finca «La Tentación». 

			Leonor se preguntó si el destino tendría reservado para ella un amor así. No pudo evitar recordar a Felipe, su único pretendiente, el que le había costado el destierro. El tiempo y la distancia habían hecho de las suyas, y se le hacía difícil evocar los rasgos del joven por quien estuvo a punto de hacer la mayor locura de su vida. ¿Es que había perdido la cabeza? ¡Qué niña había sido, por Dios! Si no hubiese actuado de forma tan desobediente, si no hubiese violado sistemáticamente la estricta vigilancia de sus padres... 

			En el fondo de su corazón sabía que el mayor miedo de ellos había sido una posibilidad real. Sucumbir a la pasión y quedar embarazada hubiese sido cuestión de tiempo, de poco tiempo. Pero no quería reconocer que había sido un acierto que sus padres la enviaran a un colegio de monjas en Sudamérica, desesperados por la dificultad en controlar a su temperamental hija. 

			«No, no, no. No los perdonaré jamás. Se libraron de mí como si fuese un paquete... Cuando sea madre, apoyaré a mis hijos en todo», se dijo, obcecada. Le convenía alimentar ciertos rencores, para no tener que asumir que finalmente el lazo que la unía a Felipe no era tan fuerte como creía, pues se esfumó en un brevísimo lapso.

			Felipe... ¿Qué sería de su vida? Se prometieron escribirse, pero él no sabía dónde enviarle sus cartas, y las monjas interceptaron todas las de Leonor, así que la comunicación no fue posible. La joven suponía que la había olvidado con la misma rapidez que ella y que, con veinte años, ya tendría novia. No le importaba. No le importaba nada.

			Lo único que quería era que sus padres escarmentaran y sufrieran un tanto. ¿Querían que regresara a España ahora que había terminado la secundaria y era una chica juiciosa y reflexiva? ¡Pues no! ¿Temían que el hecho de que se empeñara en estudiar Arte Dramático la llevara por el mal camino? ¡Pues que comenzaran a temblar, porque no desistiría! Ahora era ella la que no quería volver, pues estaba muy a gusto viviendo con su tíos y sus primas gemelas Violeta y Margarita, que eran solamente un año más jóvenes que ella.

			Claro que jamás paraban de hablar... ¡Hasta dormidas lo hacían! Y en ese momento estaban parloteando como nunca. Leonor sintió la tentación de taparse los oídos, pero permaneció inmóvil, sin quitar la vista de los pasajeros que ya empezaban a descender del buque. 

			—Violeta, creo que he visto a la abuela... ¡Tenías razón! ¡Mira, allí está!

			—Que no, Marga. Desde luego que la abuela es más alta.

			—¿Y tú cómo lo sabes, si jamás la has visto?

			—¡Por la fotografía! Está claro que es más alta que el tío Antonio...

			—¡El tío Antonio estaba sentado, tonta!

			—Le diré a la abuela que me insultas, y no te dará tus regalos, te lo juro.

			Leonor ya no podía soportarlas. Las quería, y mucho. Era imposible no quererlas, pues su simpatía y frescura eran innegables, pero en ocasiones la agobiaban. Eran como dos bellas flores idénticas, coloridas, perfumadas, llamativas... Serían perfectas si no hablaran tanto. La pobre abuela —si era ella la invitada sorpresa— se volvería loca, sin duda.

			Se moría de ganas de ver a su abuela Rosario, pues sentía que era la única que la había echado de menos, pero estaba segura de que era Javier el tercer pasajero que sus padres no habían querido desvelar por carta. Bien, sería agradable reencontrase con su travieso hermanito después de tanto tiempo, pero no iba a ceder tan fácilmente. Tendrían que rogar mucho para que ella accediera a regresar a España. Sonrió ante la perspectiva de ver a sus padres suplicarle que los perdonara por haberla obligado a partir, y pedirle apesadumbrados que regresara con ellos.

			Sí, ¡cómo no! No habría nada que pudiese convencerla de dejar sus clases de actuación ni su hermosa vida en Montevideo. 

			—¡Nada de nada! —dijo en voz alta para reafirmar sus intenciones. Y nada más terminar de decirlo, lo vio. Sus ojos se abrieron como platos, y también su boca. Sus primas, que se habían vuelto a observarla, siguieron la dirección de su mirada y se encogieron de hombros al mismo tiempo. ¿Quién era el hombre que Leonor observaba como si fuese un fantasma? Estaba junto a sus tíos, a quienes reconocieron de inmediato gracias a las fotografías, pero no era el primo Javier, y mucho menos la abuela...

			—Leonor, ¿te encuentras bien?

			—Déjala, es la emoción de ver a sus padres, Margarita.

			—No está mirando a sus padres, sino a ese chico.

			—Es cierto. ¿Quién es, prima?

			Pero Leonor ya no las escuchaba. Rodeó la valla que separaba a los pasajeros de quienes habían ido a recibirlos e, ignorando por completo a sus padres, se enfrentó cara a cara con Felipe, después de cinco largos años. 

			—Hola...

			—Leonor —murmuró él quitándose el sombrero y sin dejar de mirarla ni un segundo.

			Y luego nada. No pudieron decir más porque Esther, la madre de Leonor, se adelantó y estrechó a su hija entre sus brazos, sollozando.

			—¡Mi pequeña! —exclamó cubriéndole el rostro de besos.

			Y entonces la joven se olvidó de su sed de venganza y de todo lo que el pequeño demonio del rencor le había susurrado al oído, y se fundió sin reservas en ese apretado abrazo.

			—Mami... ¡Cuánto te he echado de menos!

			 

			 

			Era muy raro. Sabía que era su Felipe, el chico que la había enamorado en su Madrid natal, pero lo sentía un extraño. 

			No le ocurrió lo mismo con sus padres, que no le soltaron las manos hasta que llegó la hora de irse a dormir. Se veían felices, pero culpables. Y ella se sorprendió de no alegrarse ni un poquito por ello.

			El inesperado reencuentro con su amor de la niñez, tras la sorpresa inicial, la había dejado indiferente. Le parecía imposible que alguna vez se hubiesen besado furiosamente en cada farola, en el patio del colegio, detrás del seto, en el portal de su casa.

			El joven que la observaba, serio, era un desconocido para ella. Se le veía mayor, y más fuerte. Y Leonor sintió que definitivamente no había nada que los uniera.

			Pero sus padres y el propio Felipe no pensaban lo mismo y así se lo hicieron saber la mañana que siguió a su llegada.

			—Ahora que ya eres mayor de edad, y estás preparada para ser una buena esposa y madre de familia, podrás casarte con Felipe y regresar a España —le dijo su padre, mientras desayunaban todos juntos en casa de los tíos.

			Leonor palideció y se cubrió la boca con una servilleta. No se atrevía a mirar al joven a los ojos. Él lo notó, y decidió intervenir:

			—Sería un gran honor que accedieras a ser mi esposa —le dijo con suavidad y, al verla súbitamente ruborizada, no pudo menos que sonreír.

			—¡No es justo! ¡Con esto no podemos competir, Violeta! ¡Se llevarán a Leonor! —exclamó de pronto la prima Margarita, sin ocultar su disgusto.

			—¡Niña! —la reprendió su madre, furiosa—. Nadie te ha pedido tu opinión, así que cierra el pico.

			—¡Es que no queremos que se marche! —insistió su gemela, Violeta. Era extraño verlas ponerse de acuerdo en algo por primera vez.

			Don Antonio, el padre de Leonor, carraspeó, incómodo.

			—Ya lo hablaremos luego —dijo, y de inmediato cambió de tema.

			Y así fue, pero la conversación se produjo entre Felipe y ella a solas, esa misma noche y sobre el tejado.

			Leonor se sorprendió cuando él apareció de pronto en el balcón de su habitación y la invitó a subir. Aceptó, intrigada, y mientras Felipe se liaba un pitillo ninguno de los dos dijo nada.

			—¿Fumas, Leonor?

			—No me gusta el tabaco —respondió ella, negando con la cabeza.

			—Esto no es tabaco, es algo mucho más... estimulante. Se lo compré a un brasileño, en el buque. ¿Quieres probar?

			No encontró motivo para negarse. Después de todo, estaban al aire libre y nadie los veía... 

			Más tarde no sabría explicarse qué fue lo que le sucedió a los pocos minutos, después de haberse calmado el acceso de tos que le provocó la primera bocanada. De pronto, sus temores se esfumaron y se sintió... libre. ¡Sí! ¡Más libre que nunca! Rio feliz cuando Felipe la besó y por fin reconoció en él al chico que la había cautivado cinco años atrás.

			Y le creyó cada una de sus palabras.

			—Nos casaremos, preciosa. Y lo pasaremos la mar de bien... Fumaremos estos pitillos maravillosos, daremos fiestas, viajaremos...

			—¿Y podré cumplir mi sueño de ser actriz? ¿Tú no te opondrás a ello?

			—¡Claro que no! ¡Ya verás cuánto nos divertiremos tú y yo! —exclamó él, exaltado, y luego comenzó a girar tan rápido que estuvo a punto de caer desde una altura considerable, pero a ninguno de los dos le pareció alarmante.

			—Nos divertiremos... —repitió Leonor, fascinada, y volvió a ofrecerle los labios sin reservas.

			Él volvió a tomarlos, mientras murmuraba:

			—Seremos libres... como pájaros..., como mariposas...

			—¡Como urracas! —completó ella, riendo al pensar en sus primas.

			—¡Así es! Mi familia es rica y también la tuya, así que no tendremos que trabajar... ¡Haremos lo que queramos! ¡Viviremos a nuestro aire!

			Leonor sonrió y se tendió sobre el tejado a observar la luna entre bocanada y bocanada, la cual se le antojó más bella que nunca. Sí, regresaría a España, se casaría con Felipe y vivirían a su aire tal como él le prometió.

			Esa noche soñó que interpretaba en un gran escenario el papel de su vida, pero el auditorio estaba casi vacío. Casi, porque desde la primera fila la miraba su padre y, entre volutas de humo, la aplaudía sin parar.

			 

			 

			Recorrieron la costa uruguaya desde Montevideo hasta Rocha. Y ya que habían llegado tan lejos, a instancias de Felipe cruzaron la frontera con Brasil y pasaron un par de maravillosos días en playas casi desiertas.

			El doctor Antonio Ávila, padre de Leonor, alquiló un Opel Rekord de ese año y, junto con su esposa, Leonor y el flamante prometido de la joven, emprendió el viaje que los llevó a hermosos parajes donde el océano y las sierras se alternaban para embellecer el entorno. Pero ni Leonor ni Felipe repararon en ello, pues estaban demasiado ocupados fumando marihuana a escondidas.

			Se sentían felices, dichosos. Ya no notaban presión alguna y las inhibiciones se esfumaron como por arte de magia. Entre besos y caricias más o menos atrevidas, los días transcurrieron con rapidez. Una y otra vez, se atrevieron a burlar la vigilancia de los padres de Leonor para introducirse en su mundo particular, donde no había lugar para nada que no fuese risas tontas y alocados planes.

			Y hacerse con más cannabis era uno de esos planes.

			Lo lograron sin esfuerzo, y estuvieron a punto de soltar la carcajada cuando Esther elogió la belleza de la planta recientemente adquirida por Felipe en Brasil, sin sospechar siquiera de qué se trataba.

			A pesar de la aparente alegría que rodeaba sus días, cuando se disipaba el efecto de la droga, Leonor se hacía preguntas. Y para acallarlas, volvía a introducirse en el mundo perfecto que Felipe le ofrecía donde no había lugar para cuestionamientos inquietantes. 

			Pero una de esas tardes en las que el calor era tan intenso que no se podía hacer otra cosa que dormir la siesta, Leonor sintió la apremiante necesidad de hablar con su amiga Pilar. 

			Mientras todos descansaban, fue a la cabina más cercana y pidió que la comunicaran con «La Tentación». Una larga hora hubo de esperar para que la operadora de la central telefónica lograra la conexión y, cuando tuvo a su amiga al otro lado de la línea, no supo qué decir. Le habló de tonterías, pero Pilar se dio cuenta de que algo no andaba bien, así que la apremió para que convenciera a su familia de ir a pasar unos días a su finca. Tanto insistió, que Leonor no tuvo más remedio que prometérselo.

			Fue así que los cuatro emprendieron el regreso con la firme intención de pasar un fin de semana en un lugar que podría proporcionarles un alivio en el agobiante verano uruguayo, antes de la partida definitiva. 

			«La Tentación» se erigía más bella que nunca en un paraje rodeado de frondosos manzanos. La primera en recibirlos fue la pequeña Anastasia y, detrás de ella, una Pilar radiante en el último mes de su segundo embarazo.

			Las amigas se abrazaron, o al menos lo intentaron, pues el abultado vientre de Pilar les dificultaba aproximarse, y ambas rieron al notarlo. Estaban felices de volver a verse, tras más de un mes de no tener ningún tipo de contacto.

			Pilar había estado al tanto de que los padres de Leonor habían embarcado rumbo a reencontrarse con su hija, aunque jamás se imaginó que traerían una verdadera tentación para la joven: su primer amor. Pero tan pronto como lo vio, se dio cuenta de que Felipe no era el hombre indicado para su amiga. 

			Para empezar, tenía cara de tonto. Su cabello liso y rubio le caía sobre la frente, y sus ojos, azules, eran tan grandes como huidizos. Era de complexión delgada y de trato amable, pero Pilar sintió cierta aprensión cuando le estrechó blandamente la mano. «Éste no es, no hay duda. El tal Felipe jamás podrá colmar las expectativas de Leonor, corresponder a su sensibilidad, darle lo que ella necesita. La comprenderá, quizá, pero le falta... pasión. ¡Eso le falta!», pensó mientras la observaba reír ante las ocurrencias de su pequeña hija.

			Su amiga era la alegría de vivir hecha mujer. Era la pasión, los sueños y la inocencia. Era graciosa, dulce y tierna, y por ese cúmulo de virtudes se hacía querer allá donde fuese. Leonor era un ser elevado, y ese chico no parecía ser el adecuado para ella, al menos en una primera impresión.

			Cuando estuvieron a solas, se sinceró.

			—Pilar, no sigas por ahí. Felipe me gusta mucho y me casaré con él lo quieras o no —la atajó Leonor.

			—¿Estás segura? ¿Por qué no dejas que regresen a España y tú te lo piensas un poco antes de hacer lo mismo? Si lo echas de menos, siempre podrás...

			—¡No! —exclamó la joven, fastidiada. Y luego se recriminó a sí misma por exasperarse por algo que ella misma se había buscado. Había ido a «La Tentación» para que la sensatez de su amiga la ayudara a responder esas preguntas que pugnaban por abrirse paso en su mente. 

			—Vamos, Leonor..., ¿me vas a decir que estás enamorada? A mí no intentes embaucarme. Lo que sentiste por ese chico ya no lo sientes.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó, desafiante, pero dentro de sí hacía tiempo que se había formado el mismo interrogante.

			—Pues por tu mirada... A propósito de eso, te veo diferente. ¿Hay algo que no me hayas dicho, querida? —preguntó Pilar, acercándose y apartándole un mechón de cabello de la frente a su amiga.

			—No... Estoy muy bien, Pilar. ¡Mejor que nunca! Me divierto mucho con Felipe, y creo que me lo pasaré muy bien a su lado. ¿Sabes que no ha puesto ningún reparo en que yo continúe mi carrera de actriz en España?

			—¿De veras? —preguntó Pilar, sorprendida.

			—Así es. Es muy abierto de mente..., un chico muy moderno —le explicó. Y luego, sintió una gran necesidad de confesarle a su amiga que él la había introducido en el consumo de marihuana. Sabía que eso haría caer a Felipe ante los ojos de Pilar para siempre, pero aun así lo hizo, pues necesitaba compartirlo con alguien.

			—¿Cannabis, Leonor? ¿Pero eso no es ilegal? —preguntó ésta, confundida.

			—Pilar, lo usan hasta los médicos. Es una hierba medicinal y completamente inocua. Es como tomar licor pero sin que se resienta tu salud... ¡Es muy divertido!

			—No sé, querida. Fumar nunca es bueno. Le preguntaré a Christopher si...

			—¡Ni se te ocurra! —la interrumpió, alarmada—. Que esto quede entre nosotras, por favor...

			Pilar movió la cabeza, disgustada. No le hacía ninguna gracia lo que estaba sucediendo, pero no dijo más, pues no quería incomodar a Leonor en su primer día en «La Tentación» con su familia. Se suponía que tenía que ser una buena anfitriona y no hostigar a su amiga, así que decidió no insistir por el momento. Después de todo, Leonor ya no era una cría. Tenía diecinueve años, y era tan temperamental como hermosa. ¡Cómo había cambiado en cinco años! Continuaba siendo delgada y esbelta, pero sus rizos rojizos se habían transformado en doradas ondas. Sus enormes ojos claros enmarcados por largas pestañas le daban un aire de inocencia, y un encanto muy especial.

			Pilar sospechaba que Felipe era un lobo con piel de cordero. Si ese chico con aspecto de pusilánime la pervertía de alguna forma, se las tendría que ver con ella, se juró. Y a pesar de verlos en apariencia dichosos, esa noche no pudo dormir pensando en Leonor.

			 

			 

			Pero Pilar no fue la única que esa noche no logró pegar ojo. Leonor tampoco lo hizo; por distintos motivos, claro. Mientras su amiga daba vueltas en la cama, preocupada, ella y Felipe hacían lo mismo, pero completamente relajados. Todo empezó como siempre: él lanzando piedrecitas en la ventana de Leonor y ella saliendo de puntillas, al amparo de la oscuridad nocturna.

			—Sígueme, Felipe. Conozco un lugar que te va a encantar...

			Recordaba perfectamente el camino a la cabaña en la cual Pilar y el doctor Davies habían pasado su noche de bodas. Sabía también que todo permanecía intacto, ya que ellos iban de vez en cuando a recordar viejos tiempos. 

			Entraron por la ventana, riendo. Felipe lio el pitillo con esmero, lo encendió y se lo pasó a Leonor. 

			Era algo... mágico. A los pocos minutos todas las tensiones se esfumaban y el mundo se transformaba en un sitio maravilloso y feliz.

			La joven no podía dejar de reír. Con el rostro arrebolado y los ojos brillantes, se sentó en la cama junto a Felipe, y éste, rápido como un rayo, se tendió sobre ella y la besó dulce y largamente.

			Leonor recibió gustosa la lengua de su novio. Todas sus inhibiciones habían desaparecido y nada le parecía fuera de lugar, y mucho menos pecado. Ese concepto estaba muy lejos de su mente y de sus intenciones. Lo observó, regocijada, dar una última calada antes de lanzar el cigarrillo a la boca de la estufa de leños, y luego lo besó voluptuosamente para compartir la bocanada.

			—Eres bella, Leonor...

			—Tú también.

			—Vamos a casarnos...

			—Así es.

			Y de pronto las palabras sobraron. Entre risas cómplices, él le quitó la ropa interior y la penetró sin muchos miramientos. La torpeza del joven no pasó desapercibida para Leonor, que acusó la repentina invasión con un quejido de dolor.

			—Shh... La primera vez siempre duele, preciosa.

			Lo sabía. Había leído sobre eso alguna vez, y también lo había comentado a hurtadillas con sus amigas. Estaba preparada para sufrir un poco, pero cuando las embestidas de Felipe cobraron intensidad, deseó que eso fuera una señal de que estaba a punto de terminar.

			No es que no le gustara lo que le estaba haciendo. Era bastante agradable, bastante... movido. Después del ardor inicial, sólo sentía una leve incomodidad, y de pronto se preguntó por qué la gente hacía tantas alharacas por tan poca cosa. Se dijo que, si valía la pena hacerlo, era por los besos; si no fuese por eso, ya lo hubiese apremiado para que la dejara en paz. Por fortuna, todo transcurrió con más rapidez de la que esperaba, y pronto se encontraron ambos de espaldas en la cama mirando el techo de la cabaña, pensativos.

			—Gracias, pequeña.

			Leonor estaba aún algo aturdida por la marihuana y no supo qué decir. Soltó una risita y luego se alisó la falda.

			—De nada. Ha sido un placer.

			Felipe la miró, sorprendido.

			—¿De veras?

			—Ajá —mintió ella descaradamente—. Pero hasta que estemos casados preferiría no volver a hacerlo.

			Él asintió y de inmediato se incorporó y comenzó a preparar otro pitillo. 

			Pasaron la noche fumando marihuana, pero la alegría del primer momento había desaparecido. 

			El amanecer los sorprendió desgreñados, ojerosos y con un aire culpable imposible de borrar. Los efectos de la droga se habían disipado por completo, y a Leonor se le formó un nudo en la garganta.

			Sentía que le había entregado algo muy preciado a quien no se lo merecía, y mientras corría a su habitación deseó intensamente no haber hecho lo que hicieron. 

			Se sintió súbitamente sucia. Tendida en la cama boca abajo, ya no pudo contenerse, y una catarata interminable de llanto que no sabía de dónde le salía le hizo liberar parte de la tensión acumulada. 

			Quiso desterrar el sentimiento de culpa, pero no lo logró, pues ya había echado raíces en su corazón. Y así, con los ojos enrojecidos de tanto llorar, despeinada y triste, la encontró Pilar cuando muy temprano en la mañana entró a su habitación.

			Nada más verla, supo que algo no andaba bien. Se acercó a ella y el olor dulzón de la marihuana que aún conservaba en el cabello le provocó náuseas.

			—Has fumado otra vez, ¿verdad?

			La sola pregunta, así sin más, desencadenó la confesión de todo lo sucedido durante la noche.

			Pilar se resistía a creer que Leonor le hubiese entregado su virginidad a Felipe, con los sentidos completamente alterados por la droga.

			—¡Estás loca, Leonor! Esto ha ido demasiado lejos.

			—¡No me juzgues! ¡Tú no eres la más indicada para hacerlo! —se defendió la joven.

			—Tal vez no soy el mejor ejemplo, pero al menos lo hice consciente y guiada por el amor, Leonor. ¡No es así como debió ser tu primera vez! —replicó su amiga, enfadada.

			Leonor se cubrió el rostro con las manos y murmuró amargamente:

			—Lo hecho, hecho está. 

			Y al verla tan triste, Pilar se compadeció y, sentándose junto a ella en la cama, le pasó el brazo por los hombros.

			—Leonor, que esto no haga que te sientas obligada a casarte con ese chico. Piénsalo bien... Estoy segura de que no es el... indicado.

			La joven se puso en pie. Tenía los nervios a flor de piel.

			—No me digas eso. ¡No me hace ningún bien! ¡Qué mala amiga eres, Pilar Guerra!

			—Lo siento. Pero creo que necesitas ayuda para pensar con claridad, cariño. 

			Tenía razón y, en el fondo de su corazón, Leonor lo sabía. Sólo que no quería darse por enterada... Hacerlo habría significado asumir que había sido una tonta. Se había entregado a un hombre al que no amaba, y no lo había hecho en un arrebato de pasión, sino por la inercia provocada por la maldita marihuana. ¡Maldición! Acababa de descubrir que no estaba enamorada, y ahora no tenía otra salida que casarse con él, pues ya no era virgen.

			Pilar tenía razón pero Leonor no estaba dispuesta a admitírselo, y por eso levantó la cabeza, altiva.

			—Ya soy mayor, y tú no eres mi madre para reprenderme.

			Y antes de que su amiga pudiese replicar, se oyó la voz de Esther desde el otro lado de la puerta.

			—Leonor, baja de una vez, que Felipe te espera para ir al pueblo con una lista de recados. Necesito algunas cosas...

			Mierda, no tenía ni las más mínimas ganas de ver a Felipe en ese momento, pero ¿qué podía hacer? Se encogió de hombros y pasó por delante de Pilar, quien la miraba con el reproche pintado en el rostro, y luego salió de la habitación.

			Su amiga se cogió el vientre con ambas manos... Vaya, no le convenía alterarse porque el bebé se inquietaba demasiado. Parecía un pequeño pulpo, todo brazos y piernas, golpeando una y otra vez.

			Intentó tranquilizarse, y luego bajó la escalera con cuidado. Al pie de ella se encontró con su esposo, y se esforzó por sonreír para no preocuparlo.

			—Hola, mi amor... ¿Cómo está mi pequeña? —le preguntó él, acariciándole el vientre con ternura. Se le había metido en la cabeza que iban a tener otra niña.

			—Tú lo debes de saber mejor que yo, ya que no hay día en que no me examines a fondo, doctor... ¿Y Anastasia? —inquirió al ver que su hija no estaba en el comedor.

			—Los padres de Leonor se llevaron a Ana y a Jem a dar un paseo. Y Leonor también se acaba de marchar con su novio al pueblo... Dime, Pilar, ¿qué le pasa a tu amiga? Tenía una cara...

			Bueno, si Leonor tenía «una cara», ella no se quedaba atrás. Ya no le quedaban ganas de fingir y se abrió a su marido, contándole lo preocupada que estaba.

			—Mierda, Pilar. ¡Esto es el colmo! Debiste decírmelo ayer... —le recriminó, ofuscado. 

			—No hubieses podido hacer nada, Chris. Leonor es demasiado terca —replicó.

			—No es un tema moral, Pilar. Te juro que no me importa lo que haga con ese chico, pero si quiere acostarse con él, que no lo haga bajo mi techo y drogada.

			—No fue aquí... Fue en la cabaña.

			—¡Joder! En nuestra cabaña... —murmuró, disgustado en extremo.

			—¿Qué podemos hacer para ayudarla? Es mi amiga y la quiero, pero me temo que eso que está fumando le está haciendo mucho daño.

			—Que no te quepa la menor duda, mi amor. Aunque algunos colegas lo recetan, el cannabis es ilegal y adictivo. No me gusta. No me gusta nada...

			Se le veía alterado y Pilar se asustó. Permaneció en silencio, observándolo dar grandes zancadas por todo el comedor.

			De pronto Christopher se detuvo y la miró.

			—Pilar, esto que voy a hacer no te gustará, y a Leonor, menos. Deberás confiar en mí, y en que esto será por su propio bien.

			Y antes de que ella pudiese preguntar nada, él se alejó y cogió el teléfono.

			—Operadora, soy el doctor Christopher Davies. Por favor, comuníqueme con el comisario Villanueva.
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